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RESUMEN 

En este trabajo se ha pretendido sistematizar, a un nivel puramente descriptivo, los hechos más 
relevantes y las grandes tendencias que han caracterizado el proceso inflacionista experimentado 
por la economía española desde )970, de forma que fuese posible conocer las estructuras básicas y el 
juego de precios relativos que subyacen a dicho proceso. 
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1. Introducción 

El objetivo de este trabajo es el de suminis

trar una información ordenada sobre el proceso de forma

ción de los precios en la economía española durante el 

periodo 1964-1983. Es el resultado de la etapa inicial 

de un proyecto de estimación de un modelo econométrico 

desagregado de la formación de los precios en la econo

mía española en ese periodo. Tiene un carácter exclusiva 

mente descriptivo que no permite el análisis de las rel~ 

ciones de causalidad o interdependencia que se derivan 

de las reglas de comportamiento de los agentes que inteE 

vienen en la formación de los precios. Por esta razón, 

se renuncia en este limitado marco a toda pretensión ex

plicativa del proceso inflacionista experimentado por la 

economía española. 

En esta primera etapa únicamente se ha preten

dido sistematizar los hechos más relevantes y las gran

des tendencias del proceso inflacionista y se ha ordena

do la información de forma que fuese posible conocer las 

estructuras básicas y el juego de precios relativos en

tre deflactores que subyacen a dicho proceso. Todo ello 

constituye una información necesaria a la hora de dise

ñar una estrategia para la estimación de un modelo expl! 

cativo del comportamiento de los precios. 

Se ha trabajado, casi exclusivamente, con las 

series de deflactores de la Contabilidad Nacional, anal! 

zando la evolución de los precios relativos entre los d~ 

flactores más relevantes, y relacionando las alteracio

nes experimentadas por estos precios relativos con los 

cambios en las estructuras de ponderación, posibilitando, 

de esta forma, la descomposición del crecimiento experi

mentado por los deflactores más agregados en las contri

buciones prestadas por cada uno de sus posibles compone~ 

tes. 
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En los primeros apartados (2 y 3) se analizan 

los deflactores sectoriales y su contribución relativa 

al crecimiento del deflactor del PIB al coste de los fac 

tores: En el siguiente apartado (4) se utilizan las se

ries sectoriales de coste unitario del trabajo para rea-

lizar algunas inferencias sobre la evolución de los már

genes de explotación en los distintos sectores producti

vos. En los apartado 5 y 6 se analizan las aportaciones 

de la imposición indirecta neta y del deflactor de las 

importaciones. Esta parte del trabajo se cierra con un 

intento de explicación del crecimiento del deflactor de 

la demanda final a partir del comportamiento de los dif~ 

rentes elementos, que por el lado de los costes, inciden 

en su evolución: los deflactores sectoriales, la imposi

ción indirecta neta y el deflactor de las importaciones. 

Finalmente en el apartado 7 se aborda la des

composición del crecimiento del deflactor de la demanda 

final en las contribuciones atribuible s al deflactor de 

las exportaciones y al deflactor de la demanda nacional, 

así como a los componentes de esta última. 

2. Análisis comparativo del comportamiento de los de

flactores sectoriales integrantes del deflactor del 

PIB al coste de los factores 

El análisis comparativo del comportamiento de 

los deflactores del producto interior al coste de los 

factores de los distintos sectores productivos puede re

velar cierta información sobre algunos rasgos del proce

so inflacionista experimentado por la economía española, 

relacionados con los cambios operados en la estructura 

productiva y con la estructura intersectorial de los cos 

tes del trabajo. En el gráfico 2.1 se ha representado la 

relación entre cada uno de los deflactores sectoriales 

para los que la Contabilidad Nacional ofrece información 
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GRAFICO 2.1 

RELACION DE LOS DEFLACTORES SECTORIALES 

CON EL DEFLACTOR DEL PIS a.d. 
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(deflactores del PIB agrario (DAG), deflactor del PIB in 

dustrial (DIN), deflactor del PIB de la construcci6n 

(DC) y deflactor del PIB de los servicios (DSE)) con el 

deflactor del P~B al coste de los factores. El listado 

de estas variables se recoge en el cuadro 2.1. Dicho gr~ 

ficho ofrece una visi6n sintética de las alteraciones de 

precios relativos entre los deflactores sectoriales sub

yacentes a la evoluci6n general del deflactor del PIB t~ 

tal. El deflactor de la consturcci6n es el que experime~ 

ta un crecimiento más intenso, seguido del de los servi

cios. Estos deflactores han registrado un crecimiento su 

perioral del PIB total durante las dos últimas décadas 

mientras que los deflactores de la industria y de la 

agricultura han crecido con intensidad relativa inferior. 

Un análisis más detallado de la magnitud de e~ 

tos procesos y de las diferencias que se observan en di

ferentes momentos del tiempo, requiere abordar por sepa

rado un análisis de los precios relativos entre los dife 

rentes deflactores sectoriales. Se ha estudiado de forma 

exhaustiva la evolución de todas las combinaciones de p~ 

res de deflactores, sin embargo, para evitar reiteracio

nes, es conveniente restringir la exposici6n solamente a 

aquellas relaciones que parecen aportar una informaci6n 

más significativa. 

2.1. Comparaci6n entre la evolución del deflactor de los 

servicios y el deflactor de la industria 

En el gráfico 2.2 se ha representado el cocien 

te entre el deflactor de los servicios y el deflactor de 

la industria. Esta relación crece de forma sostenida du

rante todo el periodo de manera que el encarecimiento 

del deflactor del valor añadido de los servicios,durante 

el periodo 1964-1983, ha sido un 82,96% superior al exp~ 

rimentado por el deflactor del valor añadido de la indus 
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CUADRO 2 ~1 

Relación de los deflactores sectoriales con el deflactor del PIB a c.f. 

Agricultura Industria Servicios Construcción 
A ñ o s 

PIB a c.f. PIB a c.f. PIB a c.f. PIB a c. f. 

1964 1.00 1.00 1.00 1.00 

1965 1.05 0.95 1.02 1.01 

1966 1.04 0.91 1.05 1.01 

1967 0.96 0.88 1.09 1.09 

1968 0.97 0.86 1. 10 1. 11 

1969 0.97 0.85 1.10 1. 14 

1970 0.97 0.84 1. 13 1. 18 

1971 0.90 0.81 1.15 1. 18 

1972 0.92 0.80 1. 16 1.17 

1973 0.93 0.78 1.17 1.24 

1974 0.86 0.78 1.18 1. 33 

1975 0.85 0.77 1. 18 1. 37 

1976 0.80 0.76 1.20 1. 38 

1977 0.84 0·74 1. 21 1.41 

1978 0.79 0.72 1.23 1.47 

1979 0.73 0.71 1.24 1.54 

1980 0.64 0.72 1.27 1.56 

1981 0.61 0.72 1. 27 1.55 

1982 0.62 0.71 1.27 1.51 

1983 0.59 0.70 1.28 1.52 
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CUADRO 2.2 

Relaciones entre los deflactores sectoriales 

Agricultura Servicios Construcción 

A ñ o s 
Industria Industria Industria 

1964 0.93 0.74 0.71 

1965 1. 03 0.80 0.75 

1966 1. 06 0.85 0.78 

1967 1. 01 0.92 0.88 

1968 1. 05 0.95 0.92 

1969 1.06 0.96 0.94 

1970 1. 00 1. 00 1.00 

1971 1. 02 0.04 1. 03 

1972 1.07 1.08 1. 04 

1973 1.11 1. 12 1.14 

1974 1.02 1. 12 1.22 

1975 1.03 1. 14 1. 27 

1976 0.97 1. 16 1. 29 

1977 1. 05 1. 21 1. 35 

1978 1.01 1. 26 1. 45 

1979 0.95 1. 29 1. 53 

1980 0.82 1. 31 1. 54 

1981 0.78 1. 31 1. 53 

1982 0.81 1. 33 1. 52 

1983 0.77 1. 35 1. 53 

I --
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CUADRO 2.3 

Tasas de variación de los deflactores sectoriales y del PIE a c.f. 

A ñ o s Industria Construcción Agricultura Servicios PIB a c.f. 

1965 3.81 10.59 15.67 11.98 9.72 

1966 3.20 7.22 6.20 10.40 7.25 

1967 3.44 16.11 -1.30 11.17 7.13 

1968 3.44 7.57 6.90 7.14 6.07 

1969 3.00 6.33 4.10 3.84 3.74 

1970 4.17 10.25 -1.57 8.81 6.16 

1971 5.30 8.20 7.80 9.70 8.00 

1972 5.51 6.75 10.39 9.66 8.05 

1973 8.37 18.35 12.77 11.64 11.14 

1974 17.77 26.12 8.05 18.39 17.73 

1975 15.44 20.30 16.07 17.36 16.96 

1976 16.11 17.89 9.21 18.43 16.69 

1977 19.14 25.52 29.60 24.03 23.13 

1978 18.01 26.13 13.43 22.84 20.65 

1979 14.88 21.26 7.48 17.70 16.34 

1980 14.52 15.47 -0.48 15.92 13.91 

1981 13.47 12.75 8.24 13.71 13.60 

1982 11.60 10.80 15.09 13.90 13.19 

1983 11.00 12.10 6.31 12.30 11.50 
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GRAFICO 2.2 

RELACION ENTRE EL DEFLACTOR DE LOS SERVICIOS 

Y EL DEFLACTOR DE LA INDUSTRIA 
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tria. Los periodos en que este comportamiento ha sido 

más intenso han sido los siguientes: 1965-1967, 1969-

1973, Y 1976-1979. En el gráfico 2.2 aparecen también re 

presentados conjuntamente las tasas de variaci6n anual 

de ambos deflactores. En todos los años del periodo, sin 

excepci6n alguna, la tasa de variaci6n anual del deflac

tor de los servicios es superior a la tasa de variaci6n 

del deflactor de la industria. Las diferencias son espe

cialmente intensas durante el periodo 1965-1973 (con la 

única excepci6n de 1969 en el que se registra una atípi

ca moderación en el crecimiento del deflactor de los ser 

vicios) atribuible sin duda a la estabilidad que muestra 

hasta entonces el deflactor de la industria. A partir de 

1974, año en el que se registra el impacto sobre los pr~ 

cios interiores de la primera crisis del petr61eo, desa

parece la estabilidad relativa del deflactor de la indus 

tira, amortiguándose las diferencias entre las tasas de 

crecimiento de ambos deflactores. A pesar de ello, estas 

diferencias vuelven a ser importantes en el periodo 1977-

1979. Por último, conviene señalar que el proceso de de

saceleraci6n de la inflación, a partir de 1977 ha sido 

más intenso en los servicios que en la industria, a pe

sar de que también en esos años la tasa de crecimiento 

del deflactor de los servicios haya continuado siendo su 

perior a la tasa del deflactor de la industria. 

La magnitud del proceso de alteraci6n del pre

cio relativo entre estos dos deflactores, apunta a la 

existencia de un fuerte sesgo inflacionario derivado con 

juntamente del comportamiento alicista del deflactor del 

valor añadido de los servicios y del progresivo increme~ 

to de la participaci6n de los servicios en la estructura 

de la producci6n interior. La cualificaci6n de esto últi 

mo requiere un análisis comparativo de los costes labor~ 

les, de las productividades y de los márgenes de explot~ 

ci6n, así como la descomposición de la tasa de crecimien 
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to del deflactor del PIB total en las contribuciones que 

corresponden a cada deflactor sectorial, teniendo en 

cuenta las modificaciones en la estructura de la produc

ci6n interior. Ambas cuestiones se abordarán más adelante. 

2.2. Comparaci6n entre la evoluci6n del deflactor de la 

agricultura y el deflactor de la industria 

Esta relaci6n está dominada por una cierta si

militud en el comportamiento tendencial de ambos deflac

tores (como puede observarse en el gráfico 2.1) y por 

las mayores fluctuaciones del deflactor de la agricultu

ra frente a la mayor suavidad en la evoluci6n del deflac 

tor de la industria. 

En el gráfico 2.3 se recoge el cociente entre 

ambos deflactores, que muestra, principalmente, la erra

ticidad de dicha relaci6n, que se deriva de las razones 

apuntadas anteriormente. Sin embargo, quizás sea posible 

distinguir en esa trayectoria errática dos etapas dife

rentes. Entre 1969 y 1973 parece dominar una tendencia 

al progresivo encarecimiento del deflactor del valor aña 

dido de la agricultura respecto al deflactor del valor 

añadido de la industria, atribuible a la estábilidad, c~ 

mentada anteriormente de este último durante ese periodo. 

Considerada globalmente esta primera etapa, el crecimie~ 

to acumulado por el deflactor de la agricultura fué un 

20,34% superior al crecimiento acumulado por el deflac

tor de la industria. En 1974 se inicia una segunda etapa 

en la que domina el crecimiento más intenso del deflac

tor de la industria, con la única excepci6n significati

va del año 1977, como puede observarse en el gráfico 2.3 

en el que se han dibujado conjuntamente las tasas de va

riaci6n anual de ambos deflactores. Asi, se registra en 

esta segunda etapa un proceso de encarecimiento de un 

32,37% del deflactor de la industria en relaci6n al de-
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GRAFICO 2.3 

RELACION ENTRE EL DEFLACTOR DE LA AGRICULTURA 
Y EL DEFLACTOR DE LA INDUSTRIA 
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flactor de la agricultura que es especialmente intenso 

en los años 1974, 1976, 1979 Y 1980, de lo cual parece 

deducirse que el impacto de las dos crísis energéticas 

ha repercutido en un encarecimiento del deflactor de la 

industria respecto al deflactor de la agricultura. Ello 

refleja la existencia de una indiciaci6n de los salarios 

en la industria con relaci6n a un índice de precios como 

el IPC,que incorpora directamente el encarecimiento de 

la energía importada, aunque también puede reflejar, en 

parte,el hecho de que los deflactores han podido ser es

timados en funci6n del comportamiento de los precios fi

nales y no como auténticos deflactores del valor añadido. 

En 1983 el cociente entre el deflactor de la 

agricultura y el deflactor de la industria era un 19,9% 

inferior a su nivel en 1964. 

2.3. Comparaci6n entre la evoluci6n del deflactor de la 

construcci6n y el deflactor de la industria 

Como puede apreciarse en el gráfico 2.1 el pr~ 

cio relativo entre el deflactor de la construcci6n y el 

deflactor de la industria es el que experimenta una ten

dencia al crecimiento más intenso en el periodo 1964-

1979. Sin embargo, a partir de 1979, la variaci6n acumu

lada en el precio relativo entre el deflactor de la agr1 

cultura y el deflactor de la construcci6n ha sido supe

rior. 

La relaci6n entre el deflactor de la construc

ci6n y el deflactor de la industria (representada en el 

gráfico 2.4) experimenta un crecimiento intenso y soste

nido durante todo el periodo, que s610 se estabiliza en 

los ultimos tres años. El crecimiento acumulado por el 

deflactor de la construcci6n entre 1964 y 1983 ha sido 

un 116% superior al crecimiento acumulado registrado por 
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GRAFICO 2.4 

RELACION ENTRE EL DEFLACTOR DE LA CONSTRUCCION 

y EL DEFLACTOR DE LA INDUSTRIA 
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el deflactor de la industria. En el gráfico 2.4 se puede 

comprobar corno en todos los años, con la única excepci6n 

de 1981 y 1982, la tasa de variaci6n anual del deflactor 

de la construcci6n ha sido sistemáticamente superior a 

la tasa de variaci6n anual del deflactor de la industria. 

Las diferencias entre ambas tasas de variaci6n fueron es 

pecialmente intensas en los años 1967, 1973, 1974, 1977, 

1978 Y 1979, debiéndose subrayar especialmente la extra

ordinaria intensidad de las subidas en el deflactor de 

la construcci6n en los primeros años de la crisis 1973-

1974 Y en los años del nivel máximo en la inflaci6n inte 

rior 1977 y1978. Con todo,la desaceleraci6n de la infla 

ci6n a partir de 1978 ha sido más intensa en el deflac

tor de la construcci6n que en el deflactor de la indus

tria. 

3. Análisis comparativo de la aportaci6n de cada uno de 

los deflactores de los sectores productivos al creci

-miento del deflactor del PIBal coste de los factores 

La tasa de variaci6n del deflactor del PIB se 

puede descomponer de forma aproximada en la suma ponder~ 

da de las tasas de variaci6n de los deflactores sectoria 

les, siendo la proporci6n del PIB monetario sectorial 

respecto al valor del PIB monetario total el factor de 

ponderaci6n para cada componente. De esta forma la apor

taci6n que en cada año corresponde a cada deflactor sec

torial es el producto de la tasa de variaci6n del mismo 

por la participaci6n del sector correspondiente en el va 

ñor monetario del PIB en el año anterior. En el gráfico 

3.1 se representa la evoluci6n registrada por la partic! 

paci6n porcentual de cada uno de los valores añadidos 

sectoriales en el valor del PIB y en el 3.2 la descompo

sici6n de la tasa de crecimiento del deflactor del PIB 

en la contribuci6n prestada para cada deflactor secto

rial según el criterio anterior. Finalmente, en el gráfi-
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CUADRO 3.1 

Participación de los valores añadidos sectoriales en el valor del PIB a c.f. 

A ñ o s Industria Agricultura Servicios Construcción 

1964 0.32 0.17 0.44 0.07 

1965 0.31 0.16 0.45 0.07 

1966 0.31 0.16 0.46 0.07 

1967 0.30 0 .. 14 0.47 0.08 

1968 0.30 0.14 0.42 0.09 

1969 0.31 0.13 0.47 0.09 

1970 0.31 0.11 0.49 0.09 

1971 0.31 0.12 0.49 0.08 

1972 0.32 0.11 0.49 0.08 

1973 0.32 0.11 0.49 0.09 

1974 0.32 0.10 0.49 0.09 

1975 0.31 0.11 0.51 0.09 

1976 0.31 0.09 0.52 0.08 

1977 0.30 0.09 0.53 0.08 

1978 0.29 0.09 0.54 0.02 

1979 0.29 0.08 0.55 0.08 

1980 0.29 0.07 0.56 0.08 

1981 0.29 0.06 0.57 0.07 

1982 0.28 0.06 0.58 0.07 

1983 0.28 0.06 0.58 0.07 
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GRAFICO 3.1 
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GRAFICO 3.2 

DESCOMPOSICION DE LA TASA DE CRECIMIENTO DEL DEFLACTOR 

DEL PIS a.c.f. Ef\! LA CONTRISUCION 

DE LOS DEFLACTORES SECTORIALES 
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co 3.3 se han representado dichas contribuciones en térm~ 

nos porcentuales en relaci6n al crecimiento total del de 

flactor del PIB. Los listados de estas aportaciones se 

recogen en los cuadros 3.2 y 3.3. De la observaci6n de 

estos gráficos se pueden desprender las siguientes consi 

deraciones: 

La ma~or contribuci6n al crecimiento del de

flactor del PIB corresponde en todos los años al deflac

tor del sector servicios, cuya aportaci6n relativa ha o~ 

cilado entre el 71,1% en 1967 y el 47,6% en 1969. Esta 

importante contribuci6n es el resultado, por un lado, de 

la importante participaci6n del sector servicios en el 

valor nominal del PIB y de su tendencia al crecimiento, 

y, por otro lado, de la mayor intensidad del crecimiento 

del deflactor de este sector, cuyas tasas de crecimiento 

han sido, durante todo el periodo, superiores a las re

gistradas en la industria y en la agricultura. En este 

sentido, las alteraciones en la composici6n sectorial de 

la producci6n interior han tendido a agravar el sesgo in 

flacionista que las tasas de crecimiento del deflactor 

de los servicios han introducido en el comportamiento 

del deflactor del PIB. Desde el punto de vista de la evo 

luci6n temporal de la aportaci6n del deflactor del sec

tor servicios, conviene señalar que hasta 1975 parece d~ 

minar una cierta tendencia al descenso en su contribu

ci6n relativa, que, sin embargo, se invierte, con clari

dad, a partir de ese año. Así, mientras en 1975 el creci 

miento del deflactor de los servicios explicaba el 50,5% 

del crecimiento del deflactor del PIB, en 1983 dicha con 

tribuci6n alcanzaba el 62%. 

Por su parte, la contribuci6n del deflactor de 

la industria al crecimiento del deflactor del PIB total 

ha oscilado, durante todo el periodo, entre el 12,1% en 

1969 y el 31,7% en 1974. Para valorar la contribuci6n de 
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GRAFICO 3.3 

CONTRIBUCION RELATIVA DE LOS DEFLACTORES SECTORIALES 

AL CRECIMIENTO DEL DEFLACTOR DEL PIB a.c.f. 
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CUADRO 3.2 

Contribución de los deflactores sectoriales al crecimiento del deflactor del PIB a c.f. 

Con t r i b u c i ó n Tasas de 
variación 

A ñ o s 
Deflactor Deflactor Deflactor Deflactor Deflactor 

construcción industria agricultura servicios PIB a c.f. 

1965 0.72 1.20 2.72 5.32 9.72 

1966 0.52 1. 01 1.01 4.69 7.25 

1967 1. 21 1. 03 0.21 5.09 7.13 

1968 0.61 1. 04 1.00 3.38 6.07 

1969 0.55 0.90 0.56 1. 83 3.74 

1970 0.89 1. 29 0.20 4.18 6.16 

1971 0.71 1.66 0.88 4.73 8.00 

1972 0.55 1. 69 1. 23 4.77 8.06 , 
1973 1. 47 2.65 1. 42 5.72 11. 14 

1974 2.24 5.62 0.87 9.00 17.73 

1975 1. 84 4.90 1.62 8.53 16.76 

1976 

I 
1. 58 4.97 0.91 9.32 16.69 

1977 2.12 5.86 2.76 12.42 23.12 

1978 

I 
1. 10 5.42 1. 23 12.04 20.65 

1979 1.67 4.36 0.67 9.55 16.34 

1980 I 1. 22 4.19 0.04 8.82 13.91 

1981 0.98 3.07 0.61 7.71 13.60 

1982 0.81 3.41 0.96 7.96 13.19 

1983 0.89 3.09 0.41 7.16 11.50 
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CUADRO 3.3 

Contribución relativa de los deflactores sectoriales al crecimiento 

del deflactor del PIB a c.f. en términos relativos 

Porcentajes 

A ñ 
Deflactor Deflactor Deflactor Deflactor 

o s 
construcción industria agricultura servicios 

1965 7.20 12.07 27.29 53.44 

1966 7.20 13.93 14.00 64.87 

1967 16.86 14.93 -2.88 71.09 

1968 10.05 17.22 16.60 56.13 

1969 14.29 23.37 14.70 47.64 

1970 14.49 20.94 -3.30 67.87 

1971 8.85 20.79 11.06 59.29 

1972 6.62 20.52 14.93 57.92 

1973 13.08 23.53 12.64 50.75 

1974 12.64 31.68 4.93 50.76 

1975 10.90 29.00 9.61 50.49 

1976 9.42 29.62 5.42 55.54 

1977 9.16 25.31 11.93 53.61 

1978 10.12 26.06 5.90 57.92 

1979 10.25 26.84 4.11 58.80 

1980 8.57 29.52 -0.22 62.18 

1981 7.47 29.36 4.63 58.54 

1982 6.16 25.96 7.29 60.59 

1983 7.68 26.75 3.53 62.04 
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este deflactor sectorial es conveniente distinguir dos 

etapas. Entre 1965 y 1974 la contribución del deflactor 

de la industria registra un contínuo crecimiento a pesar 

de la relativ~ estabilidad de la participación del PIB 

industrial nominal en el PIB total. Este crecimiento es 

especialmente intenso en los años 1973 y 1979 en los 

que esta contribución registra un incremento superior a 

los 10 puntos, debido al fuerte aumento en las tasas de 

crecimiento del deflactor industrial durante la primera 

crísis de la energía. En 1974 se alcanza el valor máximo 

de esta contribución y, a partir de entonces, presenta 

una cierta estabilidad, a pesar de que en esos años se 

registra un continuado descenso en la cuota de particip~ 

ción del PIB industrial nominal en el PIB total. Dicha 

estabilidad refleja el menor ritmo de desaceleración del 

deflactor industrial en comparación con el resto de los 

deflactores sectoriales, lo que indica una mayor inercia 

inflacionista de este deflactor en los últimos años. 

Las altas tasas de crecimiento del deflactor 

de la construcción, que son las más elevadas entre 

las correspondientes a los dinstintos deflactores secto

riales, hacen que la aportación del mismo al crecimiento 

del deflactor del PIB sea considerablemente superior, du

rante prácticamente todos los años del periodo, a lacu~ 

ta de participación de este sector en el valor nominal 

del PIB total. Hasta 1972, la aportación de este deflac

tor registra una evolución muy inestable atribuible al 

comportamiento errático de sus tasas de variación, que 

se superponen a una tendencia suavemente creciente en la 

participación de este sector en el valor de la produc

ción. Probablemente el dato más significativo sea el 

fuerte incremento experimentado por la aportación de es

te deflactor sectorial en 1973 que pasa de un 6,6% a un 

13,1% del crecimiento experimentado por el deflactor del 

PIB. Así la construcción, junto con la industria son los 
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sectores que ven aumentada su aportación al crecimiento 

del deflactor del PIB en los años de mayor aceleración 

en su ritmo de crecimiento. A un nivel puramente descriE 

tivo puede establecerse una cierta secuencia en el desen 

cadenamiento de las tensiones inflacionistas durante la 

primera crísis de la energía. Según los datos de la Con

tabilidad Nacional es el sector de la construcción el 

primero en registrar una intensa aceleración en el deflac 

tor del valor añadido, seguido con un año de retraso, 

por el deflactor del valor añadido de la industria. 

A partir de 1973 la contribución relativa del 

deflactor de este sector presenta una tendencia decre

ciente como resultado de la suave pérdida progresiva de 

importancia del sector en el valor de la producción to

tal y del comportamiento de las tasas de variación del 

mismo, que registran una aceleración comparativamente m~ 

nos intensa durante los años de la' segunda crísis de la 

energía, en comparación con lo ocurrido en 1973 y 1974, 

Y una tendencia más acentuada a la desaceleración a par

tir de 1978. 

Por último, la aportación del deflactor de la 

agricultura es el resultado de la erraticidad de sus ta

sas de variación, que se superpone a una fuerte tenden

cia al descenso en la participación de este sector en el 

valor nominal del PIB. En todo caso cabe señalar, como 

datos significativos, por un lado, el alto valor de la 

aportación de este sector en 1977, como resultado del 

fuerte crecimiento en la tasa de variación de este de

flactor sectorial, y, por otro lado, la interrupción re

gistrada en 1983 en el crecimiento que esta aportación 

parecía registrar en los años 1981 y 1982, tras cuatro 

años de intenso descenso. 
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4. Aproximaci6n a la evoluci6n de los márgenes de ex

plotaci6n en los sectores productivos 

4.1. Advertencias previas 

En este apartado se trata de aproximar la evo

luci6n de los márgenes de explotaci6n en los distintos 

sectores productivos mediante la comparaci6n de las ta

sas de variaci6n de cada deflactor sectorial con la tasa 

de variaci6n del coste unitario del trabajo correspon

diente. Esta forma de aproximaci6n contiene algunos ses

gos que deben ser tenidos en cuenta para la correcta in

terpretaci6n de los resultados obtenidos a través de di

cha comparaci6n. 

1.- El comportamiento de cada uno de los de

flactores sectoriales del valor añadido es el resultado 

del comportamiento en 'cada sector de los costes por uni

dad de producto de los servicios prestados por los fact~ 

res primarios de la producci6n y del comportamiento del 

margen neto de explotaci6n por unidad de producto. Sin 

embargo, la inexistencia de informaci6n sobre el compor

tamiento del coste de uso del capital por unidad de pro

ducto,por sectores productivos, reduce las posibilidades 

de aproximaci6n a la simple comparaci6n entre el compor

tamiento del deflactor sectorial y el del coste unitario 

del trabajo. En consecuencia, esta comparaci6n supone una 

aproximaci6n a la evoluci6n de los márgenes de explota

ci6n definidos en términos brutos, que incorporan todos 

los elementos del coste de uso de capital por unidad de 

producto. 

2.- Esta forma de aproximaci6n esta sesgada 

tanto por la desigual participaci6nrelativa de la remu

neraci6n de los.asalariados y del excedente bruto de ex

plotaci6n en el valor añadido sectorial, como por la evo 
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lución de esta relación a lo largo del tiempo. Como se 

muestra en el Boletín Económico del Banco de España de 

diciembre de 1984(*), en el que se ha cuantificado direc 

tamente para el sector industrial español la evolución 

del excedente bruto de explotación por unidad de produc

to, este sistema simplista de aproximación, permite, en 

general, captar el signo de la evolución pero no la mag

nitud relativa de la variación experimentada. Cuanto me

nor va siendo la participación relativa del excedente 

bruto de explotación en el valor añadido sectorial, ma

yor es el sesgo de infravaloración el que se incurre. 

3.- Como se ha advertido anteriormente, exis

ten indicios para suponer que las estimaciones, de los 

deflactores del valor añadido están basadas fundamental

mente en indicadores sobre el comportamiento de los pre

cios finales sectoriales. Como es lógico, este hecho di~ 

torsiona el sentido de la comparación entre las tasas de 

variación de los deflactores y las tasas de variación de 

los costes unitarios del trabajo de los diferentes secta 

res. 

4.- Por último, las estimaciones de los costes 

unitarios del trabajo por sectores productivos se basan 

en fuentes de información diferentes de la CNE, que es 

de donde proceden las estimaciones de los deflactores 

sectoriales. Los datos sectoriales del coste laboral no

minal por persona se obtienen de la Encuesta de Salarios, 

y han sido corregidos por un indicador de las cotizacio

nes a la Seguridad Social a cargo de los empleadores. C~ 

mo es sabido los datos de la Encuesta de Salarios contie 

nen ciertos sesgos alcistas, tanto en el nivel como en 

(*) Véase: Malo de Molina, J.L. y Ortega E.: "El excedente bruto de 
explotación en la industria española y aproximaciones a la evo
lución de la tasa de rentabilidad, Banco de España, Boletín Eco 
nómico - Diciembre 1984. 
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las tasas de variación, cuya magnitud a nivel sectorial 

es muy variable. En cualquier caso parece, que tanto en 

la industria como en la construcción estos sesgos son m~ 

nores. Los datos correspondientes a la productividad se~ 

torial se han obtenido por cóciente entre los Indices de 

valor añadido sectorial a pesetas constantes y los índi

ces de ocupación por sectores elaborados a partir de los 

datos de la EPA. 

Esta heterogeneidad en la procedencia de las 

fuentes estadísticas sobre las diferentes variables pue

de aportar elementos adicionales de distorsión en la re

lación entre las tasas de variación de los deflactores 

sectoriales con las tasas de variación de los costes uni 

tarios sectoriales del trabajo. 

Por todo ello, las posibles inferencias sobre 

el comportamiento de los márgenes de explotación a par

tir de la comparación entre deflactores y costes unita

rios del trabajo sólo puede hacerse en un sentido muy a~ 

plio, atendiendo sólo a grandes tendencias, y teniendo 

en cuenta la relativización que se deriva de las adver

tencias anteriores. 

El listado de las tasas de variación de los 

costes unitarios del trabajo y su descomposición en cos

tes laborales por persona y productividad se recogen en 

el cuadro 4.1. 

4.2. Relación entre el deflactor del vañor añadido y los 

costes untiarios del trabajo en la industria 

Un análisis descriptivo pormenorizado de esta 

relación se puede encontrar en el informe anual de 1982. 

Durante todo el periodo 1964-1983 el crecimiento de los 

costes unitarios del trabajo en la industria fué un 42,9% 



Industria 

Años 
Coste I Coste , 

unitario del laboral por 
trabajo persona 

1965 0.75 16.32 

1966 7.45 16.17 

1967 12.01 14.28 

1968 -0.15 7.89 

1969 0.92 11.59 

1970 5.20 13.64 

1971 9.88 13.99 

1972 4.36 16:44 

1973 10.05 17.88 

1974 22.35 25.65 

1975 30.50 29.18 

1976 26.17 29.81 

1977 27 .17 30.96 

1978 22.46 26.75 

1979 19.69 23.52 

1980 11.95 16.03 

1981 10.60 15.40 

1982 7.80 13.50 

1983 7.10 13.00 

Costes unitarios del trabajo sectoriales y sus componentes 

Construcción 

Coste Coste Coste 
Productividad unitario del laboral por Productividad unitario del 

trabajo persona trabajo 

15.44 16.27 18.40 1.83 17.32 

8.09 4.07 12.95 8.53 11.71 

2.05 16.94 16.55 -0.34 12.18 

8.10 0.43 11.43 10.95 7.10 

10.52 8.32 11.64 3.06 6.68 

8.03 15.01 13.11 -1.65 10.77 

3.75 17.17 14.93 -1.88 14.27 

11.56 8.95 16.91 7.31 13.34 

7.13 14.30 21.72 6.49 16.45 

2.81 32.89 34.35 1.10 19.03 

-1.09 29.10 26.95 -1.67 23.82 

2.80 31.98 28.58 -2.57 16.90 

3.13 33.51 28.04 -4.10 23.77 

3.41 29.28 26.66 -2.03 28.07 

3.20 26.27 29.19 2.31 21.74 

3.68 1.18 7.38 6.13 18.10 

4.35 9.99 16.34 5.77 13.00 

5.35 9.18 14.18 4.58 15.70 

5.50 8.49 10.11 1. 49 11.40 

-

CUADRO 4.1 

Tasas de variación 

Servicios 

Coste 
laboral por Productividad I 

persona 

14.98 -2.01 

17.50 5.18 

15.43 2.91 

10.11 2.82 

13.16 6.07 

11.73 0.88 

15.04 0.67 

15.08 1.53 

18.72 1. 97 

22.58 2.99 

28.39 3.62 

21.89 4.31 

26.79 2.44 

31.65 2.81 

22.74 0.86 

20.70 2.16 

14.80 1.60 

'16.90 0.30 

14.80 2.30 

V.l 
V.l 

I 
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superior al crecimiento experimentado por el deflactor 

del valor añadido de ese sector, 10 que equivale a decir 

que el coste laboral real por unidad de producto se ha 

incrementado a 10 largo de todo el periodo considerado 

en ese mismo procentaje. Sin embargo, el gr~fico 4.1, en 

el que se ha representado el cociente entre el deflactor 

de la industria y el índice de coste unitario en este 

sector (CULI), muestra como la mayor parte de ese dife

rencial en los respectivos ritmos de crecimiento se ha 

concentrado en el periodo 1973-1979. En esos años, el 

coste unitario del trabajo creci6 un 42,2% por encima 

del crecimiento del deflactor sectorial. La evoluci6n 

temporal de esta relaci6n se puede observar mejor en la 

segunda parte del gr~fico 4.1 en la que se han dibujado 

las tasas de variaci6n de ambas variables. 

Entre 1965 Y 1972 es muy difícil asilar un pa

trQn de comportamiento para la evoluci6n de los m~rge

nes en la industria, puesto que, a pesar de que en dicho 

periodo de tiempo, el deflactor en la industria presenta 

en términos generales una clara estabilidad, las tasas 

de variaci6n del CULI presentan una fortísima variabili

dad debida fundámentalmente a la que, a su vez, regis

tran las tasas de crecimiento de la productividad, que 

fluctuan entre el 2% de 1967 y el 15,4% ~ el 11,6% de 

1965 y de 1972 respectivamente. 

Como se ha dicho anteriormente, entre 1973 y 

1979 se registra una fortísima compresi6n de los m~rge

nes de explotaci6n ,en la industria, cuya intensidad m~x! 

ma corresponde a los años 1974 y 1975, experimentado a 

partir de entonces una progresiva suavizaci6n. Es de des 

tacar que ese comportamiento durante los años 1974 y 

1975 es el resul~ado conjunto de las fuertes elevaciones 

en el coste laboral nominal por persona y del estanca-
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GRAFICO 4.1 

RELACION ENTRE EL DEFLACTOR DEL VALOR AÑADIDO 

Y EL COSTE UNITARIO DEL TRABAJO EN LA INDUSTRIA 
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miento de la productividad en la industria. Como puede 

observarse en el gráfico 4.2, el comportamiento de la 

productividad en la industria durante la primera crísis 

energética se.caracterizó por magnificar el impacto al

cista que el coste laboral por persona en dicho sector 

determinó sobre los costes unitarios del trabajo. 

Durante el último periodo, entre 1980 y 1983., 

el deflactor de la industria registra, con claridad, ri! 

mos de crecimiento más intensos que los experimentados 

por el coste unitario del trabajo, indicando la existen

cia de un proceso de recuperación de los márgenes, que 

es ligeramente creciente en el tiempo. En este lapso de 

tiémpo el crecimiento del deflactor fué un 10,3% supe

rior al crecimiento del coste unitario del trabajo. Como 

se señaló en el Informe Anual de 1982, esta recuperación 

de márgenes es el resultado, principalmente, de la mejo

ra en la productividad inducida por la fuerte caida en 

la ocupación industrial que se registra en esos años. A 

partir de 1983 la recuperación de márgenes en la indus

tria, es también el resultado de una recuperación de la 

actividad industrial en el contexto de una mayor estabi

lidad en el comportamiento de los costes del trabajo. 

4.3. Relación entre el deflactor del valor añadido y los 

costes unitarios del trabajo en la construcción 

Las diferencias en el conjunto del periodo 

1964-1983 entre el comportamiento del deflactor de la 

construcción y el del coste unitario del trabajo en este 

sector son menos acentuadas que en el sector de la indu~ 

tria, debido principalmente a la evolución del deflactor 

de la construcción, que, como se ha dicho anteriormente, 

es el que ha registrado ritmos de crecimiento más inten

sos. Entre 1964 y 1983 el coste unitario! del trabajo en 
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GRAFICO 4.2 

COSTE UNITARIO DEL TRABAJO Y SUS COMPONENTES 

EN LA INDUSTRIA 
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la construcción creció un 27,5% por encima del crecimien 
I 

to experimentado por el deflactor sectorial. Sin embargo, 

como puede observarse en el gráfico 4.3, el proceso de 

encarecimiento del coste laboral real por unidad de pro

ducto (en términos del deflactor sectorial) fué especia! 

mente intenso entre 1968 y 1979, llegando a ser de un 

63,0%, cifra muy superior a la registrada en la indus

tria en ese mismo periodo. Este comportamiento es resul

tado de unas tasas de variación de los costes laborales 

por persona en la construcción, superiores a los regis

trados en la industria (el abanico salarial entre la 

construcción y la industria registra un importante estr~ 

chamiento en ese periodo), y de un crecimiento sensible

mente inferior de la productividad observada, medida co

mo el cociente entre el valor añadido y los ocupados del 

sector. Esta medida de la productividad en la construc

ción registra tasas de variación negativas en los años 

1967, 1970, 1971, 1975, 1976, 1977 Y 1978. 

La comparación entre las tasas de variación de 

ambas variables, representadas también en el gráfico 4.3, 

refleja con más claridad esta evolución a lo largo de t~ 

do el periodo. Basta 1973 el ritmo de crecimiento de am

bas variables es relativamente similar, aún cuando la t~ 

sa de crecimiento del coste unitario del trabajo experi

menta oscilaciones muy bruscas debido al comportamiento 

de la productividad. Así, especialmente, durante los años 

1970 y 1971 el coste unitario del trabajo creció a unos 

ritmos muy superiores al crecimiento experimentado por 

el deflactor, debido a las tasas negativas de variación 

registradas en esos años por la productividad media ob

servada. 

Entre 1974 Y 1979 el crecimiento del coste uni 

tario del trabajo fué sistemáticamente superior al del 
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GRAFICO 4.3 

RELACION ENTRE EL DEFLACTOR DEL VALOR AÑADIDO 

Y EL COSTE UNITARIO DEL TRABAJO EN LA CONSTRUCCION 
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deflactor sectorial, lo que permite inferir, con todas 

las cautelas anteriormente señaladas, la existencia de 

una compresión en los márgenes de explotación en este 

sector durante dicho periodo. 

A partir de 1980 se impone una clara tendencia 

a la recuperación de los márgenes de explotación, a la 

que contribuyen, de forma similar a lo ocurrido en la in 

dustria, tanto la moderaci6n en el crecimiento de los 

costes laborales por persona, como la recuperación en el 

ritmo de crecimiento de la productividad media del traba 

jo inducida fundamentalmente por la caida de la ocupa

ción en este sector (véase gráfico 4.4). 

4.4. Relaci6n entre el deflactor del valor añadido y los 

costes unitarios del trabajo en el sector servicios 

Esta relaci6n sólo tiene sentido como posible 

indicador del comportamiento del márgen de explotaci6n 

del sector si se circunscribe a los servicios privados, 

excluyendo los servicios de las administraciones públi

cas no destinados a la venta. Sin embargo, la inexisten

cia de series homogéneas de ocupación en el sector públ! 

co para todo el periodo abarcado en este trabajo, impide 

cualquier estimaci6n de la productividad de los servi

cios privados y, por lo tanto, del coste unitario del tr~ 

bajo para este agregado. Por otra parte, la comparación 

entre el deflactor de los servicios privados y unos cos

tes unitarios calculados con la productividad de la tota 

lidad del sector servicios pierde toda significación, ya 

que el deflactor de los servicios privados se comporta 

de forma prácticamente igual al deflactor de la totali

dad del sector servicios. 
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GRAFICO 4.4. 

COSTE UNITARIO DEL TRABAJO Y SUS COMPONENTES 

E~J LA COl\JSTRUCCIOf\J 
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De hecho, análisis circunscrito exclusivamente 

al sector de los servicios privados s610 es posible a 

partir de 1977. Por ello en este trabajo, que abarca to

do todo el periodo 1964-1983, se ha realizado la compar~ 

ci6n entre el deflactor del valor añadido y el coste uni 

tario del trabajo, referida a la totalidad del sector ser 

vicios, aunque por las razones apuntadas esta compara

ci6n es de difícil interpretaci6n. Además, debe tenerse 

en cuenta que la débil cobertura de la Encuesta de Sala

rios en el sector servicios repercute en sesgos más im

portantes en las estimaciones del coste laboral por per

sona en este sector. 

Durante todo el periodo de comparaci6n el cos

te unitario del trabajo creci6 a tasas superiores a las 

registradas por el deflactor sectorial, fen6meno que, en 

cierta medida, debe atribuirse a los problemas derivados 

de la heterogeneidad de las fuentes estadísticas utiliz~ 

das, que son especialmente graves en este sector. Con 

los datos utilizados, el crecimiento registrado por el 

coste unitario del trabajo entre 1974 y 1983 fué un 44,3% 

superior al experimentado por el deflactor sectoria:l. 

Sin embargo, como puede observarse en el gráfico 4.5, el 

crecimiento del coste del factor trabajo, en relaci6n al 

deflactor sectorial, se registra en este sector de una 

forma distribuida más homogéneamente a lo largo del tiem 

po, a diferencia de lo comentado en la industria y en la 

construcci6n, en las que dicho encarecimiento se concen

tr6 especialmente en el periodo 1974-1979. 

Como.puede observarse en el cuadro 4.5 las ta

sas de variaci6n de ambas variables reflejan una gran s! 

militud en su perfil a lo largo de todo el periodo. En 

los años 1975 y 1978 se registraron las aceleraciones 

más importantes en el coste unitario del trabajo,.mien

tras que el deflactor experiment6 en estos años modera-
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GRAFICO 4.5 

RELACION ENTRE EL DEFLACTOR DEL VALOR ArJADIDO 

Y'EL COSTE UNITARIO DEL TRABAJO EN LOS SERVICIOS 
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das desaceleraciones, lo que permitiría inferir, con to

das la cautelas necesarias, que en esos años se situ6 la 

mayor compresi6n relativa de los márgenes de explotación 

en los servicios privados. En cambio, las mayores acele

raciones relativas del deflactor de los servicios se en

cuentra en los años precedentes a aquellos en que se re

gistra la mayor compresión de los márgenes. 

Hay que destacar que el nivel de los costes 

unitarios del trabajo en el sector servicios se encuen

tra notablemente influido por la baja productividad com

parativa del trabajo en este sector. En el periodo 1971-

1976 el moderado crecimiento de la productividad, amort~ 

guó ligeramente el impacto alcista del fuerte crecimien

to del coste laboral por persona sobre los costes unita

rios del trabajo. En cambio, a partir de ese año, la ten 

dencia al descenso en la productividad del trabajo, hizo 

que el crecimiento del coste laboral repercutiese en ma

yor medida sobre el coste unitario del trabajo. En los 

últimos años la caida en la productividad del trabajo en 

los servicios está incidiendo en una notable inercia en 

el fuerte crecimiento de los costes unitarios del traba

jo de este sector (véase gráfico 4.6). 

4.5. Comparación intersectorial de los costes unitarios 

del trabajo 

La alteración de los precios relativos entre 

los diferentes deflactores sectoriales es el resultado 

del distinto comportamiento de los márgenes de explota-

"ción¡ que se ha tratado de aproximar en los apartados a~ 

teriores y del comportamiento "diferencial, entre secto

res, de los costes unitarios del trabajo. Por ello merece 

la pena finalizar el análisis descriptivo de las altera-
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GRAFICO 4.6 

COSTE UNITARIO DEL TRABAJO Y SUS COMPONENTES 

EN LOS S8RVICIOS 
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ciones en los precios relativos entre los deflactores 

sectoriales, con una breve referencia a la comparación 

de los costes unitarios del trabajo en la industria, la 

construcción y los servicios. 

La comparación entre las tasas de crecimiento 

del coste unitario del trabajo en la industria y en la 

construcción, representadas en el gráfico 4.7, refleja 

un crecimiento sistemáticamente más intenso en el segun

do de estos sectores, con las únicas excepciones de los 

aftos 1966, 1975 Y 1980. Las tasas de variación del coste 

laboral por persona son relativamente similares, aún 

cuando el coste laboral por persona en la construcción 

refleja unas oscilaciones más acentuadas y, en algunos 

aftos (1973, 1974 Y 1979), registra crecimien~os más in

tensos que en la industria, dando lugar a un cierto es

trechamiento del abanico salarial entre estos dos secto

res. Las diferencias en el coste unitario del trabajo 

proceden sobre todo del diferente comportamiento de la 

productividad observada en ambos sectores. En general, el 

ritmo de crecimiento de la productividad en la construc

ción ha sido sensiblemente inferior al registrado en la 

industria, especialmente durante el periodo 1969-1979. 

Además la recuperación de la productividad inducida por 

la caida en el nivel de ocupación se ha producido con m~ 

yor retraso en la construcción que en la industria. De 

esta forma, la relativa homogeneidad en el comportam~to 
del coste labor~l por persona en ambos sectores, ha dado 

lugar a la aparición de una brecha más profunda entre 

coste laboral y productividad en el sector de la cons

trucción, cuya incidencia sobre el comportamiento del em 

pleo y de los precios se ve agravada por el hecho de ser 

la construcción un sector más intensivo en la utiliza

ción del factor trabajo. 
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GRAFICO 4.7 

COMPRACION DE LOS COSTES UNITARIOS DEL TRABAJO 
EN LA INDUSTRIA Y LA CONSTRUCCION 
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Por su parte, la comparación de los costes uni 

tarios de la industria y de los servicios, representados 

en el gráfico 4.8, refleja una problemática similar. Pa

ra el conjunto del periodo el ritmo de crecimiento del 

coste unitario del trabajo es superior en los servicios 

que en la industria, como resultado de unas tasas de cre 

cimiento del coste laboral por persona muy similares en 

ambos sectores y de un menor ritmo de crecimiento de la 

productividad en el sector servicios. Sin embargo, es n~ 

cesario destacar que en el periodo 1974-1977 los costes 

unitarios del trabajo crecieron más rápidamente en la in 

dustria que en los servicios, por el efecto combinado de 

los menores ritmos de crecimiento de la productividad in 

dustrial y del crecimiento más intenso del coste laboral 

por persona que se registra en esos años en la industria. 

En todo caso, al márgen de este episodio de mayor contr! 

bución al proceso inflacionista de los costes unitarios 

del trabajo de la industria durante la primera crisis de 

la energía, hay que subrayar la presencia de una tenden

cia a un sesgo inflacionario procedente del sector serv~ 

cios, como consecuencia de la relativa homogeneidad en 

el comportamiento de los salarios y de la debilidad del 

crecimiento de la productividad en este sector. Fenómeno, 

que se ve intensificado por el aumento de la participa

ción del sector servicios en la estructura sectorial del 

PIB. 

5. La aportación de la imposición indirecta neta al 

comportamiento del deflactor del PIB a precios de 

mercado 

Una vez analizada la contribución de cada sec

tor productivo al desarrollo del proceso inflacionista 

interior a través del estudio de la contribución de cada 

uno de los deflactores sectoriales al crecimiento del de 

flactor del PIB al coste de los factores, es conveniente 
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GRAFICO 4.8 

COMPARACION DE LOS COSTES UNITARIOS DEL TRABAJO 

EN LA INDUSTRIA Y LOS SERVICIOS 

Al TASAS DE VARIACION DE LOS COSTES UNITARIOS DEL TRABAJO 
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considerar la contribuci6n de los impuestos indirectos 

netos de subvenciones. Para ello es necesario analizar 

la contribuci6n del deflactor del PIB al coste de los 

factores y de los impuestos indirectos netos de subven

ciones al crecimiento del deflactor del PIB a precios de 

mercado. A pesar de que la contribuci6n de cada uno de 

estos factores depende fuertemente de su desigual parti

cipaci6n en el valor monetario del pIB a precios de mer

cado, la simple comparaci6n directa de las tasas de cre

cimiento del PIB a precios de mercado con las tasas de 

crecimiento del PIB al coste de los factores señala ya 

algunos puntos de interés. Como puede observarse en el 

cuadro 5.1 solamente en el periodo 1974-1978 se registra, 

junto al caso aislado del año 1968, un mayor ritmo de 

crecimiento del deflactor del PIB al coste de los facto

res. Este periodo es el de mayor intensidad del proceso 

inflacionista, de forma que el papel dominante desempeñ~ 

do por la imposici6n indirecta neta ha sido el de amorti 

guar la presi6n de los costes internos en los años en 

los que esta ha sido más intensa. 

Este hecho se ve corroborado en el análisis de 

la contribuci6n relativa de la imposici6n indirecta neta 

al crecimiento del deflactor del PIB a precios de merca

do, que aparece representada en el gráfico 5.1. En dicho 

gráfico puede observarse como la contribuci6n relativa 

de la imposici6n indirecta neta registra sus valores más 

bajos durante el periodo 1974-1978, como resultado de la 

caida contínua, experimentada en ese periodo, por la paE 

ticipaci6n de la imposici6n indirecta neta en el valor 
t • 

monetario del PIB.A partir de 1978 la contribuci6n rela 

tiva de los impuestos indirectos netos de subvenciones 

recupera una clara tendencia al crecimiento, alcanzando 

en 1983 un nivel del 10,1%, que todavía resulta inferior 

a la aportaci6n media de los impuestos indirectos netos 

de subvenciones al crecimiento del deflactor del PIB a 

precios de mercado, durante los años anteriores a la pr! 

mera crísis energética. 
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Deflactores del PIB a precios de mercado 

y al coste de los factores 

CUADRO 5.1 

Tasas de variación 

P I B P I B 
A ñ o s a precios de al coste de los 

mercado factores 

1965 9.39 9.72 

1966 8.04 7.25 

1967 7.69 7.13 

1968 5.04 6.07 

1969 4.35 3.74 

1970 6.84 6.16 

1971 8.00 8.00 

1972 8.70 8.06 

1973 11.84 11. 14 

1974 16.53 17.73 

1975 16.73 16.96 

1976 16.69 16.69 

1977 22.79 23.13 

1978 20.20 20.65 

1979 16.71 16.34 

1980 13.87 13.91 

1981 13.80 13.60 

1982 13.50 13.19 

1983 12.10 11.50 
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GRAFICO 5.1 

CONTRIBUCION RELATIVA DE LA IMPOSICION INDIRECTA NETA 
DE SUBVENCIONES AL CRECIMIE~JTO DEL DEFLACTOR DEL PIB 

A PRECIOS DE MERCADO 
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6. La incidencia del deflactor de las importaciones al 

comportamiento del deflactor de la demanda final. 

En este apartado se analiza la evolución de 

los precios de las importaciones de bienes y servicios 

así como su contribución, junto con el deflactor del 

PIB a precios de mercado, a la formación del deflactor 

de la demanda final. El análisis es meramente descrip

tivo y se refiere, únicamente, al efecto directo ejerc.:!:. 

do por los precios de importación, prescindiendo, por 

tanto, de las incidencias indirectas de los mismos que 

se desarrollan a través de la indiciación de rentas de 

factores, efectos sustitución ... etc. Todos estos efec

tos, que sería necesario cuantificar para tener una 

idea exacta de la contribución de los precios de impor

tación en el desarrollo del proceso inflacionista de la 

economía, están recogidos en el deflactor de la demanda 

interior, y no pueden sustraerse de la misma cuando de 

ella se descuenta el impacto directo de los precios de 

los bienes y servicios importados con el fin de aislar 

el deflactor del PIB a precios de mercado. 

Paralelamente se aborda la descomposición del 

comportamiento del deflactor de las importaciones en 

las partes atribuible s a las respectivas evoluciones 

del tipo de cambio y de los precios en moneda extranje

ra de los productos importados. Para ello se ha utiliz~ 

do la serie de tipo de cambio efectivo nominal de la p~ 

seta frente al resto del mundo, elaborada en el Banco 

de España, y no la de tipo de cambio efectivo nominal 

frente a los países desarrollados, por considerarse que 

la ponderación del dólar en el primero de estos índices 

es más adecuada para aproximarse al verdadero impacto 

sobre el proceso inflacionista de las sucesivas alzas 

en los precios del petróleo. La serie de los precios é~ 

teriores se ha obtenido residualmente a partir del de

flactor de las importaciones y del tipo de cambio efec

tivo nominal. 
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La contribución relativa de los deflactores 

del PIB a precios de mercado y de las importaciones al 

crecimiento del deflactor de la demanda final es el re

sultado conjunto de la evolución de las respectivas ta

sas de crecimiento de estos deflactores y de la evolu

ción en el tiempo de las participaciones de los valores 

monetarios de las importaciones y del PIB a precios de 

mercado en el valor monetario de la demanda final. La 

comparación de las tasas de variación de los deflacto

res del PIB a precios de mercado y de las importaciones 

-representadas en el gráfico 6.1- muestran como entre 

los años 1965 y 1979 el crecimiento del deflactor del 

PIB fué sistemáticamente superior al crecimiento del de 

flactor de las importaciones con las únicas importantes 

excepciones de los años 1968 y 1974. En cambio,en el 

periodo 1980-1983 se registró un comportamiento inverso. 

La segunda parte del gráfico 6.1, que repre

senta la descomposición del deflactor de las importaci~ 

nes en precios exteriores y tipo de cambio, permite dis 

tinguir los distintos factores que han originado,en ca

da momento del tiempo,el comportamiento resultante de 

los precios en pesetas de las importaciones. Cabe desta 

carse, como hechos más señalados, que mientras en 1973 

la apreciación del tipo de cambio de la peseta amorti

guó el impacto del encarecimiento en moneda extranjera 

de los productos importados, en 1974 el fuerte creci

miento experimentado por el deflactor de las importaci~ 

nes fué fundamentalmente debido al comportamiento de 

los precios exteriores, en 1980 el impacto de la segun

da crísis de la energía se vió en cierta forma amplifi

cado por la depreciación registrada en el tipo de cam

bio de la peseta y, finalmente, entre 1980 y 1983, que 

fueron años de un comportamiento más moderado de los 

precios mundiales, fué la depreciación del tipo de cam

bio de la peseta el principal factor explicativo del i~ 

portante crecimiento experimentado por el deflactor de 

las importaciones. 

.. 
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GRAFICO 6.1 

TASAS DE VARIACION DEL DEFLACTOR DEL PIS a.p.m. (TDPIB) 
DEL DEFLACTOR DE LAS IMPORTACIONES (TDIM) 
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La proporción de la participación del valor 

de las importaciones en el valor de la demanda final 

-representada en el gráfico 6.2- se caracterizó por mos 

trar una considerable estabilidad, en torno al 12%, du

rante todo el periodo 1965-1973. Sin embargo, a partir 

de dicho año inició una tendencia al contínuo crecimien 

to s6lo interrumpida en los años 1978 y 1979, alcanzan

do en 1983 un nivel del 17%. 

El resultado conjunto del comportamiento de 

las tasas de variaci6n del deflactor de las importacio

nes y del porcentaje de estas sobre el valor de la de

manda final se ha representado en la segunda parte del 

gráfico 6.2, que recoge la contribución relativa del d~ 

flactor de las importaciones al crecimiento del deflac

tor de la demanda final. Esta contribución experimenta 

una fuerte variabilidad, oscilando entre el 0,2% de 

1965 y el 28% de 1974, debido a la fuerte aportación de 

los precios de los productos importados en los años 1974, 

1980, 1981 Y 1983. Sin embargo, tras este perfil erráti

co parece poder detectarse una cierta tendencia ascen

dente de forma que la incidencia de los precios de im

portación sobre el deflactor de la demanda final ha ten 

dido a ir incrementándose a lo largo del periodo estu

diado. 

En el cuadro 6.1 se presenta la descomposi

ción de la contribución prestada al deflactor de la de

manda final por los precios exteriores y el tipo de cam 

bio, y en el que se refleja en t€rminos de contribución 

relativa el papel desempeñado por cada uno de es,tos :com 

ponentes. 

En síntesis puede afirmarse que 1974 y 1980 

fueron los años en los que los precios de importación 

contribuyeron de forma decisiva al proceso inflacionis-
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PARTICIPACION DE LAS IMPORTACIONES 

EN EL VALOR DE LA DEMANDA FINAL 

GRAFICO 6.2 
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CUADRO 6.1 

Contribuciones relativas al crecimiento del deflactor 

de la demanda final 

Porcentajes 

Del tipo de De los precios Del deflactor 
A ñ o s cambio exteriores de las 

efectivo importaciones 

1965 -0.11 0.27 0.16 

1966 0.00 0.43 0.43 

1967 -22.45 27.49 5.04 

1968 26.06 -4.79 21. 27 

1969 "0.74 9.12 8.39 

I 1970 -0.64 10.35 9.71 

1971 1.28 6.99 8.27 

1972 -6.58 9.02 2.44 

1973 -5.28 16.58 11 . 30 

1974 -1.74 30.00 28.26 

1975 1.90 5.59 7.48 

1976 9.92 3.02 12.95 

1977 8.54 6.24 14.78 

1978 5.06 0.59 5.65 

1979 -8.02 13.91 5.89 

1980 5.51 22.37 27.88 

1981 16.25 9.27 25.52 

1982 13.48 2.66 16.14 

1983 29.94 -4.16 25.77 

I 
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tao En los afias comprendidos entre las dos fases de la cri 

sis energética, 1975 a 1979, los precios en pesetas de 

las importaciones, tendieron, por el contrario, a jugar 

un cierto papel moderador respecto a las tensiones in

flacionistas desarrolladas en el interior, en buena paE 

te inducidas por elirrpacto indirecto de la inflación im

portada a través de los procesos de indiciación de ren

tas anteriormente aludidos y que en este marco meramen-

te descriptivo no se pueden integrar adecuadamente. A 

partir de 1980 la consolidación de la influencia de los 

precios de importación en la inercia del proceso infla

cionista es atribuible principalmente a la desfavorable 

evolución del tipo de cambio de la peseta en ese perio

do. 

Finalmente, llegados a este punto, es intere

sante considerar el crecimiento del deflactor de la de

manda final como el resultado conjunto de todos los ele 

mentas, que por el lado de los costes, inciden en su 

evolución. Es decir los precios de las importaciones, 

la contribución de la imposición indirecta neta, y los 

deflactores de los valores afiadidos por los diferentes 

sectores productivos. La ponderación de todos estos ele 

mentas en el valor de la demanda final aparece represe~ 

tada en el gráfico 6.3. Las contribuciones relativas de 

cada elemento al crecimiento del deflactor de la deman

da final se recogen en el cuadro 6.2, y han sido repre

sentadas en el gráfico 6.4 que constituye, en cierta 

forma, una síntesis de los comentarios que se han reali 

zado por separado para cada uno de los componentes. 

7. La contribución de los diferentes componentes de la 

demanda final 

El objetivo de este último apartado es desco~ 

poner el comportamiento del deflactor de la demanda fi-
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GRAFICO 6.3 

PARTICIPACION DE LOS VALORES AÑADIDOS SECTORIALES, 
DE LA IMPOSICION INDIRECTA NETA Y DE LAS IMPORTACIONES 

EN EL VALOR DE LA DEMANDA FINAL 
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CUADRO 6.2 

Contribuciones relativas al crecimiento del deflactor de la demanda final 

Porcentajes 

De los deflactores de los valores añadidos sectoriales De la Del deflactor 
imposición de las 

Construcción Industria Agricultura Servicios indirecta importaciones 
neta 

6.89 11.56 26.13 51.17 4.10 0.16 

6.04 11.68 11.75 54.42 15.68 0.43 

13.90 12.31 -2.37 58.60 12.51 5.06 

8.73 14.97 14.43 48.80 -8.05 21·.11 

10.68 17.47 10.99 35.61 16.96 8.28 

10.90 15.76 -2.49 51.08 15.07 9.68 

7.52 17.68 9.41 50.41 6.71 8.27 

5.61 17.40 12.66 49.09 12.85 2.40 

10.21 18.36 9.87 39.60 10.77 11.20 

9.00 22.56 3.51 36.16 0.61 28.14 

9.63 25.61 8.48 44.57 4.18 7.53 

7.76 24.38 4.46 45.71 4.80 12.88 

7.49 20.70 9.76 43.87 3.42 14.75 

9.29 23.91 5.41 53.15 2.61 5.64 

9.04 23.67 3.62 51.86 5.87 5.94 

5.94 20.48 -0.19 43.12 3.17 27.47 

5.17 20.31 3.20 40.51 4.75 26.06 

4.78 20.16 5.66 47.05 6.11 16.23 

5.13 1.7.86 2.36 41.42 7.47 25.77 

0'\ 
1-' 
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GRAFICO 6.4 

CONTRIBUCIONES RELATIVAS DE LOS DEFLACTORES SECTORIALES, 

DE LA IMPOSICION INDIRECTA NETA, 
Y DEL DEFLACTOR DE LAS IMPORTACIONES AL CRECIMIENTO 

DEL DEFLACTOR DE LA DEMANDA FINAL 
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nal en la contribuci6n relativa de cada uno de sus com

ponentes. En primer lugar, se presenta la descomposici6n 

del crecimiento del deflactor de la demanda final, en 

las aportaciones del deflactor de las exportaciones y 

del de la demanda nacional, y, en segundo lugar, se rea 

liza la descomposici6n del crecimiento del deflactor de 

la demanda nacional en las contribuciones relativas de 

los deflactores del consumo privado, del consumo públi

co y de la formaci6n bruta de capital. 

7.1. Las contribuciones relativas del deflactor de la 

demanda nacional y del deflactor de las exporta

ciones 

Comenzaremos por la comparaci6n del crecimien 

to de ambos deflactores, cuyas tasas de variaci6n se 

hanrepresentado en el gráfico 7.1. A la luz de ese grá

fico es posible distinguir a partir de 1968 dos perio

dos diferenciados en cuanto a la fijaci6n de precios f! 

nales en el sector exportador en relaci6n al comporta

miento de los precios de los productos destinados al 

mercado nacional. En el primer periodo, comprendido en

tre 1969 y 1979 el crecimiento del deflactor de las ex

portaciones fué inferior al crecimiento del deflactor 

de la demanda nacional en todos los años, con la única 

excepci6n de 1974. En cambio, en el segundo periodo, de~ 

de 1980 a 1983, el ritmo de crecimiento de los precios 

de exportaci6n ha sido superior al experimentado en prom~ 

dio por los precios del resto de los productos de pro

ducci6n nacional. Si se supone que las condiciones de 

costes de producci6n en el sector de los bienes destina 

dos a la exportaci6n han sido, durante todo el periodo 

de tiempo considerado, similares a las registradas para 

el conjunto de la producci6n interior, esta diferencia

ci6n de periodos, implica que durante el primero de 

ellos, 1969-1979, se habría registrado una tendencia a 

una mayor compresi6n de los márgenes de explotaci6n en 
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GRAFICO 7.1 

TASAS DE VARIACION DEL DEFLACTOR DE LAS EXPORTACIONES 
Y DEL DEFLACTOR DE LA DEMANDA NACIONAL 
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el sector exportador, que la registrada para el conjunto 

de la producción interior, mientras que en el segundo p~ 

riodo, 1980-1983 se habría experimentado un proceso de 

recuperación .de margenes mas intenso que el experimenta

do por el conjunto de la producción nacional. Este proc~ 

so, durante el periodo 1980-1983 se ha podido ver refor

zado por un crecimiento más intenso de la productividad 

en el sector exportador. Así, el mayor dinamismo en el 

crecimiento de la productividad, frente a una relativa 

homogeneidad en el crecimiento de los salarios nominales, 

derivada de la rigidez de la política salarial de este 

periodo, habría podido repercutir en un menor crecimien

to de los costes unitarios del trabajo y, en consecuen

cia, en una recuperación de los margenes de explotación 

por unidad de producto de una intensidad relativa supe

rior de la que se deriva de la simple comparación entre 

deflactores. 

Es importante conocer en que medida el compor

tamiento diferente de los margenes de explotación en el 

sector exportador, en los dos periodos considerados,ha 

podido ser propiciado por la evolución de los precios en 

moneda extranjera de los productos de exportación de 

aquellos países con los que hemos de competir en los mer 

cado s internacionales, por un lado, y del tipo de cambio 

efectivo de la peseta, por otro. Con ello, se trata en 

definitiva de considerar hasta que punto ese diferente 

comportamiento ha podido responder al condicionamiento 

de mantener la competitividad exterior de las exportaci~ 

nes en diferentes contextos de evolución de los precios 

en los mercados mundiales y del tipo de cambió efectivo 

de la peseta. Para ello, se ha construido un indicador 

de la competitividad de nuestras exportaciones corno co

ciente entre el índice de precios de exportaciones para 

el conjunto de países industrializados, expresados en dó 
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lares, y el deflactor de nuestras exportaciones, expres~ 

do también en dólares. Esta relación, que es un tipo de 

cambio efectivo real, se ha representado en el gráfico 

7.2 junto a la tasa de variación del tipo de cambio del 

dólar frente a la peseta. 

Estos gráficos permiten observar como la com

presión de márgenes de explotación en el sector exporta

dor durante todo el periodo 1969-1979, -con la única ex

cepción de 1974- tiene lugar tanto en los momentos de 

apreciación de la peseta frente al dólar, como resultado 

de un esfuerzo por defender la competitividad exterior, 

como en los momentos de depreciación de la peseta como 

resultado, en este caso, del esfuerzo por aprovechar las 

ganancias de competitividad propiciadas por la propia d~ 

preciación. Por su parte, la evolución del tipo de cam

bio real muestra como la compresión de márgenes no fué 

capaz, durante el periodo 1970-1973 y en el año 1979, de 

detener la pérdida de competitividad derivada de la apr~ 

ciación de la peseta, reflejándose en una caida del tipo 

de cambio real, mientras que en el periodo 1976-1978 la 

compresión de márgenes en el sector exportador responde 

a la necesidad de consolidar las ganancias de competiti

vidad derivadas de la depreciación de la peseta, en el 

contexto de un amplio diferencial entre la inflación in

terior y la inflación en los mercados exteriores. El año 

1974 es el único, en este periodo, en el que el importa~ 

te crecimiento de los precios exteriores permite, a pe

sar de la apreciación del tipo de cambio de la peseta, 

una cierta recuperación de los márgenes de explotación, 

compatible con una mejora en la competitividad de las ex 

portaciones. 

El periodo 1980-1983 es bien diferente del an

terior, registrándose un proceso de recuperación de los 

márgenes de explotación en el sector exportador en el 
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GRAFICO 7.2 

INDICE DE COMPETITIVIDAD DE LAS EXPORTACIONES 
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contexto de una depreciación continuada de la peseta 

frente al dólar. Así, la depreciación de la peseta permi 

te una recuperación de márgenes más intensa en el sector 

exportador, mediante un crecimiento de los precios de 

las exportaciones superior al registrado en promedio por 

el resto de los bienes y servicios de producción nacio

nal, sin que ello signifique una completa erosión de las 

ganancias de competitividad inducidas por la evolución 

del tipo de cambio, pues como puede verse en el gráfico 

7.2 el incremento en el tipo de cambio real refleja una 

mejora en la competitividad de las exportaciones. 

La contribución del deflactor de las exporta

ciones al crecimiento del deflactor de la demanda final 

es el resultado conjunto de la evolución de sus tasas de 

variación y de la evolución de la participación de las 

exportaciones en el valor monetario de la demanda final, 

que aparece representada en el grafico 7.3. Esta partici 

pación muestra una relativa estabilidad entre 1971 y 

1979 en torno a unos niveles del 12% y experimenta un 

proceso de crecimiento a partir de 1980,alcanzando en 

1983 el 17%. La contribución relativa resultante al cre

cimiento del deflactor de la demanda final, representada 

en la segunda parte del gráfico 7.3, alcanza sus niveles 

más elevados en los años 1974, 1980, 1981, 1982 Y 1983. 

En los años 1974, 1980 Y 1981 la mayor contribución se 

debió exclusivamente al mayor crecimiento del deflactor 

de las exportaciones, en cambio, en 1982 se debió en su 

totalidad al incremento que experimentó la participación 

de las exportaciones en la demanda final, y en 1983 fué 

el resultado conjunto de ambos factores. 

7.2. Las contribuciones relativas de los deflactores del 

consumo privado, del consumo público y de la forma

ción bruta del capital 
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GRÁFICO 7.3 

PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES EN EL VALOR 

DE LA DEMANDA FINAL 
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La contribuci6n relativa de cada uno de los de 

flactores de los componentes de la demanda nacional está 

fuertemente condicionada por la desigual importancia de 

los mismos en el valor de la demanda nacional. Corno pue

de verse en el gráfico 7.4 la participaci6n del consumo 

privado en la demanda nacional oscila entre el 65% de 

1974 y el 69% de los años 1964, 1978 Y 1979, la partici

paci6n del consumo público lo hizo entre el 7% de 1964 y 

el 12% de 1973, y la formaci6n bruta de capital creci6 

entre el 19% de 1982 y el 27% de 1974. 

En el gráfico 7.5 se presenta la descomposi

ci6n en términos relativos de la contribuci6n prestada 

por cada componente al crecimiento del deflactor de la 

demanda nacional. La contribuci6n relativa del deflactor 

del consumo privado, experiment6 a partir de 1969 una 

tendencia al progresivo aumento, con ciertos retrocesos 

en los años en que los precios de importaci6n desempeña

ron una influencia más intensa en el desarrollo del pro

ceso inflacionista. As! entre 1969 y 1978 la contribu

ci6n del deflactor del consumo privado pas6 del 50,6% al 

69,3%, registrando retrocesos en 1973, 1974, 1980 Y 1983, 

siendo la más intensa la de 1974 que se situ6 en 

un 59,7%. En los años 1975 a 1978, en los que esta con

tribuci6n relativa creci6 más intensamente, ello fué de

bido tanto a un crecimiento más intenso del deflactor 

del consumo privado corno al progresivo aumento de la paE 

ticipaci6n del valor del consumo privado en el valor de 

la demanda nacional. Por el contrario, los años en que 

se registr6 un retroceso en la contribuci6n relativa del 

deflactor del consumo privado fueron años en que el rit

mo de crecimiento del deflactor del consumo privado fué 

inferior al del deflactor de la formaci6n bruta del cap~ 

tal. 
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GRAFICO 7.4 

% 

PARTICIPACION DEL CONSUMO PRIVADO, DEL CONSUMO PUBLICO 

Y DE LA FORMACION BRUTA DE CAPITAL EN EL VALOR 

DE LA DEMANDA NACIONAL 
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GRAFICO 7.5 

CONTRIBUCIONES RELATIVAS DEL DEFLACTOR DEL CONSUMO PRIVADO, 

DEL DEFLACTOR DEL CONSUMO PUBLICO Y DEL DEFLACTOR 

DE LA FORMACION BRUTA DE CAPITAL 

AL CRECIMIENTO DEL DEFLACTOR DE LA DEMANDA NACIONAL 
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Dada la difícil interpretaci6n del significado 

del deflactor del consumo público, no tiene mucho senti

do considerar por separado la contribuci6n del mismo. En 

todo caso la contribuci6n relativa del deflactor del con 

sumo nacional (privado más público) reproduce el patr6n 

de comportamiento de la contribuci6n del deflactor del 

consumo privado, ya que la inclusi6n de la contribuci6n 

del deflactor del consumo público, a pesar de sus mayo

res fluctuaciones, s610 introduce una pequeña distorsi6n 

en la contribuci6n conjunta en 1982. Hay que señalar, 

sin embargo, que, a partir de 1975 se registra un ascen

so continuado en la participaci6n del consumo público en 

el valor de la demanda nacional. 

Así en líneas generales la contribuci6n del de 

flactor de la formaci6n bruta de capital registra una 

evoluci6n inversa a la descrita para la contribuci6n del 

deflactor del consumo privado. Entre 1969 y 1979 experi

menta una tendencia a su progresiva reducci6n, con infl~ 

xiones coincidentes con los años de mayor crecimiento de 

los precios de importaci6n. En 1974 dicha contribuci6n 

alcanz6 el 33% que es el valor máximo en todo el periodo 

considerado. Tras la segunda crísis energética la contr~ 

buci6n relativa de este deflactor vuelve a crecer, a pe

sar de que se mantiene sin interrupci6n la caida de la 

participación de la formaci6n bruta de capital en el va

lor de la demanda nacional, como consecuencia de la me

nor desaceleraci6n experimentada en esos años por el ri! 

mo de crecimiento de los precios finales de los bienes 

de capital en comparación a la registrada por los pre

cios de los bienes de consumo. 

En síntesis, puede afirmarse que las pautas 

más destacables en la contribución de los distintos com

ponentes a la evolución del deflactor de la demanda na

cional parecen estar derivadas de la mayor influencia de 

las importaciones en la demanda de los bienes de capital, 

que en la demanda de bienes de consumo. 
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8. Resumen y conclusiones 

En este trabajo se ha pretendido sistematizar, 

a un nivel puramente descriptivo, los hechos más releva~ 

tes y las grandes tendencias que han caracterizado el 

proceso inflacionista experimentado por la economía esp~ 

ñola desde 1970, de forma que fuese posible conocer las 

estructuras básicas y el juego de precios relativos que 

subyacen a dicho proceso. 

Este análisis se ha circunscrito exclusivamen

te a las series de los deflactores de la Contabilidad Na 

cional y, especialmente, a la evoluci6n de los precios 

relativos entre los deflactores de los diferentes secto

res productivos en relaci6n, tanto a los cambios opera

dos en la estructura sectorial de la producci6n, como a 

la diferente evoluci6n de los costes del trabajo en cada 

sector productivo. El conocimiento de las alteraciones 

de los precios relativos entre los deflactores sectoria

les y, de los cambios en las estructuras de ponderaci6n, 

permiten descomponer el crecimiento experimentado por el 

deflactor agregado del PIB en las contribuciones presta

das al mismo por cada uno de sus diferentes componentes. 

Paralelamente, se ha tratado de aislar, en la 

medida en que el enfoque descriptivo adaptado lo permi

ti6, la contribuci6n directa del sector exterior al pro

ceso inflacionsta. Para ello, se ha estudiado la inciden 

cia del comportamiento de los deflactores de las import~ 

ciones y de las exportaciones en relaci6n a la evoluci6n 

de los precios interiores y sus contribuciones relativas 

al crecimiento del deflactor de la demanda final. Final

mente,se ha completado el análisis mediante la descompo

sici6n del crecimiento del deflactor de la demanda nacio 

nal en las aportaciones relativas de cada uno de sus com 

ponentes. 
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Entre las conclusiones que se han podido obte

ner con el enfoque adoptado en este trabajo destacan las 

siguientes: 

1.- En el análisis comparativo del comporta

miento de los deflactores sectoriales, destaca el creci

miento más intenso registrado por los deflactores de la 

construcción y de los servicios. Estos deflactores han 

registrado un crecimiento superior al del PIB total du

rante las dos últimas décadas mientras que, tanto el de

flactor de la industria como el de la agricultura, han 

experimentado un crecimiento más atenuado. 

Sin embargo, un análisis más detallado de la 

evolución de esta relación a lo largo del periodo de 

tiempo estudiado, refleja como las sucesivas fases del 

encarecimiento de la energía han tenido un impacto inme

diato más intenso en los deflactores de la construcción 

y de la industria y como ha sido este último el que ha 

mostrado, en los últimos años, una mayor inercia frente 

a la tendencia general a la moderación de la inflación. 

2.- Tras este juego de precios relativos suby~ 

ce un mayor encarecimiento de los costes del trabajo por 

unidad de producto en los sectores con ritmos más bajos 

en el crecimiento de la productividad media observada del 

trabajo, -construcción y servicios- en un contexto de re 

lativa homogene~dad en el crecimiento de los salarios y 

los costes laborales que, pone de manifiesto el sesgo in 

flacionista que han podido incorporar las subidas sala

riales muy homogéneas registradas a lo largo del periodo. 

Si, además, se tiene en cuenta que estos sectores, son 

más intensivos en la utilización del factor trabajo, se 

deriva, también de ello, un efecto negativo sobre la ge

neración de empleo. 
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3.- Si se tiene en cuenta la estructura de po~ 

deraciones entre los diferentes deflactores sectoriales, 

la mayor contribución relativa del crecimiento del de

flactor del PIB a coste de los factores corresponde, en 

todos los años estudiados, al sector servicios y muestra, 

además, una tendencia creciente en el tiempo que es el 

resultado conjunto de la importante participación del 

sector servicios en el valor añadido total, de la tenden 

cia al crecimiento de la misma y de los elevados ritmos 

de incremento de este deflactor sectorial. En este senti 

do las alteraciones en la composición sectorial de la 

producción interior han tendido a gravar el sesgo infla

cionista que las tasas de crecimiento del deflactor de 

los servicios introducían en el comportamiento del de

flactor del PIB. 

4.- La evolución de la aportación de la impos! 

ción indirecta neta de subvenciones al crecimiento del 

deflactor del PIB a precio de mercado refleja como dicha 

variable ha tendido a amortiguar la presión de los cos

tes internos sobre el proceso inflacionista en los años 

en que esta se ha manifestado de manera más intensa. 

5.- La metodología empleada es particularmente 

débil para el análisis de la incidencia del comportamie~ 

to del deflactor de las importaciones sobre el proceso 

inflacionsta general. Con ella, solo es posible detectar 

la aportación directa que los precios de importación añ~ 

den al comportamiento de los costes interiores, prescin

diendo por completo del importante impacto inducido que 

los precios de importación tienen sobre los deflactores 

del valor añadido a través de los diversos procesos de 

indiciación de las rentas de los factores de la produc

ción. Al analizar la aportación que el comportamiento 

del deflactor de las importaciones ha realizado, al cre

cimiento, del deflactor de la demanda final, se deduce 
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que esta ha sido singularmente importante en los años 

1974 y 1980, mientras que en los años comprendidos entre las 

dos crísis energéticas, ha tendido, por el contrario a 

moderar las tensiones inflacionistas desarrolladas en el 

interior, inducidas, en buena parte, por el impacto ind! 

recto de la inflación importada a través de los procesos de 

indiciación de las rentas. Finalmente, cabe señalar que 

a partir de 1980, la aportación de este componente es 

fundamentalmente atribuible a la depreciación de la pes~ 

ta en un contexto de mayor estabilidad de los precios in 

ternacionales. 

6.- El análisis de la contribución del deflac

tor de las exportaciones al deflactor de la demanda fi

nal refleja la existencia de dos periodos diferentes. En 

el primer periodo, comprendido entre 1969 y 1979 el cre

cimiento del deflactor de las exportaciones fué inferior 

al crecimiento del deflactor de la demanda nacional en 

todos los años, con la única excepción de 1974. En cam

bio en el segundo periodo, desde 1980 a 1983, el ritmo 

de crecimiento de los precios de exportación ha sido su

perior al experimentado en promedio por los precios del 

resto de los productos de producción nacional. Esta dife 

renciacióñ de periodos implica además que durante el pr! 

mero de ellos, 1969-1979, se habría registrado una ten

dencia a una mayor compresión de los márgenes de explot~ 

ción en el sector exportador que la registrada para el 

conjunto de la producción interior, mientras que en el 

segundo periodo, 1980-1983 se habría experimentado un 

proceso de recuperación de márgenes más intenso que el 

experimentado por el conjunto de la producción nacional. 

Así, la depreciación de la peseta que se produce durante 

este último periodo, habrá permitido simultáneamente me

jorar la competitividad de las exportaciones y recuperar 

los márgenes de explotación del sector exportador. 
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7.- Finalmente, el análisis del deflactor de 

la demanda nacional refleja como pautas más destacables 

en la contribuci6n de sus distintos componentes -consumo 

nacional y formaci6n bruta de capital- al crecimiento 

del deflactor de dicho agregado, las que se derivan del 

progresivo aumento de la participaci6n del consumo en 

el valor de la demanda nacional y de la mayor influencia 

de las importaciones de la demanda de bienes de capital. 
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